
PRECIOS DE SUSCRICIÓN 
ESPAÑA. 

Un trimestre Ptas. 4, 
Un aSo , 12, 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO. 
Un semestre Ptas. 12, 
Un afto 20, 

ILUSTRACIÓN INFANTIL DECENAL 
CON MAGNÍFICOS CROMOS, GRABADOS Y CUENTOS ILUSTRADOS. 

A- T TVTo 11 MADRID 
ANO L JS. n . ,, 20 de Abril de 1887. 

ADMINISTRADOR: 

J. PALACIOS, ARENAL, 2 ] 

NÚMEROS SUELTOS 

De LA ILUSTRACIÓN con el su
plemento en cromo Ptax. 

ídem id. atrasado « 
Cada ejemplar de los 

cuentos ilustradas , 

O,» 
o,so 

SUMARIO. 

Coiivereación familiar, 
por 

r>. ^lanuel Ossorio y Bernard. 

Nuestros grabados. 

El suplemento en iTomo. 
El estereóscopo, 

por 
D. Severino Pérez. 

Los hermanos Montgolfier, 
por 

n. Joaquín Olmedilla y l'uig. 
Imprudencias infantiles, 

por 
I*. Santiago Olmedo y Estrada. 

La modestia y el orgullo, 
por 

1 .̂ Enrique Ceballos Quintana. 
César y Bartolírr, 

por 
D. J o s é Z a h o n e r o . 

M o s a i c o . 
J u e g o s de i m a g i n a c i ó n . 

Kuevos problemas. 
Anuncio. 

URASADOS. 

Los hermanos Montgollier. 
El n iño t a m b o r . 

Calzado nuevo. 

CKOMOS DEI. .SÜPLBJIENTO. 

El Cóndor y Serpiente de cascabel 
El pájaro T.ira y Guacamayo. 

LOS HER3iL\N0S MONTGOLFIER. 



82 EL MUNDO DE LOS NlSOS. 

CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

Dos años se han cumplido desde el 
infausto día en que el ilustre medico 
de los niños, D. Mariano Benavente, 
dejó este valle de lágrimas, en el que 
tantas se habían secado por su celosa 
intervención en el tratamiento de las 
enfermedades, y pudo recoger en me
jor vida el premio conquistado por sus 
afanes y desvelos. La Sociedad Espa 
ñola de Higiene, de que aquél fue vi
cepresidente, ha consagrado una se
sión extraordinaria al mismo, á la que 
asistieron todas las notabilidades médi
cas y numerosos periodistas, ansiosos 
de rendir un tributo al que por su vas
to saber fué el maestro de muchos, y 
por sus prendas de carácter el amigo 
de todos El Presidente de la Socie
dad, Sr. Martínez Pacheco, justificó 
en sentidas frases la oportunidad de 
aquella conmemoración; el Dr. Cas-
telo, amigo inseparable de Benavente, 
trazó la biografia del mismo, haciendo 
resaltar su personalidad como medico, 
como especialista, como escritor, como 
poeta y como padre de familia; el aca
démico Sr. Arnao leyó una poesía 
consagrada á su paisano y amigo, y 
los Sres. Aguirre, Tolosa l atour. Pu
lido, Erancos Rodríguez y Fernández 
Caro, leyeron trabajos en prosa y ver
so del médico ilustre, c hicieron resal
tar nuevas fases de su gloriosa carrera. 
Todos los trabajos fueron recibidos 
con justos aplausos por la concurren
cia, á los cuales se unieron indudable
mente en espíritu infinitas madres, á 
las que la ciencia del Dr. Benavente 
conservó con la amenazada existencia 
de sus hijos, tan dulce nombre. 

En la presidencia se veía, sobre ar
tístico pedestal y entre numerosas co
ronas, el busto de Benavente, copia 
del que en el Jardín del Parterre de 
Madrid preside los juegos infantiles, 
como si aún interviniera con su amis 
toso consejo para evitar á sus amigui-
tos muchas de las dolencias que les 
aquejan. 

* * 
Un importante diario de Madrid ha 

publicado un notable artículo acerca 
de la protección á la infancia, ó mejor 
dicho, acerca de la falta de protección 
que tiene la infancia en esta capital. 

Nuestro colega advierte los peligros 
de confiar las criaturas de pecho á sus 
hermanillos de pocos años, que sólo 
para sostenerlas necesitan hacer vio
lentísimos y peligrosos esfuerzos; el 
riesgo permanente que corren los mu-
chachuelos jugando en mitad del arro
yo y entre los coches y carruajes de 
todas clases, cuya circulación no se 
interrumpe nunca; la sofocación con 
que muchos preceden ó siguen á los 
regimientos, haciendo con ellos gran

des caminatas; las pedreas de unos y 
otros barrios; las disputas y goli es que 
los mayores propinan á los menores; el 
castigo cruel de algunas escuelas, cu
yos maestros no saben hacerse respe
tar sin alardt-s de violencia... Y junto 
á estos males del abandono material, 
ese abandono moral, del que arranca 
el vicio en todas sus manifestaciones y 
formas, ya se trate de los niños que 
en corta edad fuman, blasfeman y jue
gan, ya de las niñas á quienes el pudor 
abandona y la perdición acecha, ya de 
la repugnante explotación de la men 
dicidad, ya de la.'; no menos repugnan 
tes industrias que llevan á las criaturas 
á los circos y bailes, á servir de espec
táculo al público, á pesar de todas las 
leyes protectoras dictadas por los po
deres públicos. 

El periódico á que aludo, y cuyas 
juntas observaciones meceren segura 
mente ser conocidas, parece encaminar 
sus quejas en contra de la Sociedad 
Protectora de los Niños, y en esto no 
resplandece ya su justicia ; pues la 
mencionada Sociedad tiene esfera de 
acción muy limitada, y todos sus es
fuerzos se estrellarán siempre ante la 
punible indiferencia del público, poco 
cuidadoso de poner remedio á males 
que conoce seguramente, pero cuya 
corrección encierra dificultades graves, 
ya que no invencibles Otra cosa sería 
si el Gobierno por un lado, los dele
gados de la autoridad municipal por 
otro, y el vecindario todo, en lo que 
de él depende, se determinaran á in
tervenir en todos los casos de abando 
no material y moral de los niños que 
pudieran llegar á su conocimiento. 

* * 
Hemos llegado á la época de la Co

munión Pascual á los enfermos, y con 
ella al período de las procesiones de 
calle, ó sea al Dios grande y al Dios 
chico, y al reparto de aleluyas. En esto 
del Dios grande y del Dios cliico, no 
hay, como pudiera sospecharse, som. 
bra alguna de impiedad, pues así se 
ha llamado en Madrid ya la procesión 
grande y lujosa que ha podido recorrer 
las calles principales de cada feligresía, 
ya la más modesta encargada de visi
tar á los enfermos en calles extravia
das, pobres ó de difícil circulación. El 
origen de la lluvia de aleluyas arroja
das al paso de la procesión, arranca 
de una antigua costumbre de la Igle
sia en el sábado de gloria; la que exis
tía de arrojar al pueblo estampas reli 
giosas con la palabra Aleluya., que 
significa Alabad gozosos á Jcli:<vá, al 
tiempo de pronunciar el celebrante la 
misma voz. Fíoy la costumbre, salien
do del templo, se conserva en las ca
lles, promoviendo algunas cachetinas 
entre los muchachos aficionados al 
arte, en una de sus más curiosas ma

nifestaciones; y las estampitas no son 
únicamente de genero religioso, sino 
que comprenden las Aventuras del 
enano don Cris/tín, La vida del h nn-
bre bueno y del hombre malo, y la re
ducción de tod.is las grandes obras 
dramáticas La industria y el comercio 
de las aleluyas estín, no obstante, en 
período de decadencia, porque la lito
grafía y el cromo han venido á mejo
rar el gusto, dando sus productos á 
muy b:iju precio. Sólo en este tiempo 
de las procesiones vuelven á exhibirse 
aquell.is manifestaciones de una moral 
prob'ematica, en las que como con
traste de la virtud y el vicio, decía el 
autor de las aleluyas, hablando del 
hombre bueno: 

Juega y gana, 
y refiriéndose al hombre malo: 

Juega y pierde. 

Ya están recibiéndose lo5 cuadros 
para la próxima Esposición de Bellas 
Artes, de la cual os hablaré en tiempo 
oportuno. 

En la últimamente celebrada , re
cuerdo que había un cuadro en que el 
artista había tenido el capricho de pin
tar muv diestramente un borrico. De
lante de dicho cuadro se pasaba las 
horas muertas un individuo que no 
tiene macho de SaKjmón. 

—Qué hará Fulano todos los días 
aquí? — preguntaba un amigo á otro. 

—Muy sencillo: trata de averiguar 
si eso es un cuadro al óleo ó un es
pejo. 

M. 0>3iiiui) V BEKNAÜD. 

y o g o » 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

LOS HERHASOS MONTGOLFIER. 

Nuestro ilustrado -colaborador, el Dr. 01-
raedilla, os traza en e.ste número la vida de 
dos de lo.s hombres más ilastres y con ciij'oa 
trabajos y descubrimientos se honra más la 
humanidad. El dibujante completa el trabajo 
ofreciéndoos los bustos de los hermanos 
Montgolfler, copiados de una medalla de su 
épo<'a, la reproducción de la primera mont-
golfiera, el globo Begún sus adelanto.* moder
nos y un paracaídas. En la marcha del pro
greso, la lámina que hoy ofrecemo.s, será 
pronto deficiente; el hombre se ha obstinado 
en hacer dirigible al globo, y las pruebas sa
tisfactorias (pie ha realizado ya, permiten 
abrigar la confianza de que en breve será un 
hecho semejante adelanto. 

EL NlSO TAMBOR. 

No creáis que este niño es el niño tambor 
que desde hace catorce ó quince años viene 
teniendo siempre ocho, y presentándose en 
teatros y circos á lucir sus habilidades. El 
de níiestra lámina es uno de tanto», que, 
fingiendo en su traje un uniforme militar y 
portador de una hermosa carabina, redo
bla incesantemente en BU tambor, causando 
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la admiraci(')n y envidia de todos los uiucha-
choa de las inmediaciones. Él mismo so ad-
•iira, á juzgar por la alegre expresión de su 
rostro. 

CALZADO KUEVO. 

El herrado de las caballerías no os opera
ción tan .sen<-illa cunio pudiera crccrKC. Ahí 
tenéis al mac.>-tro vi tci iuarin do nuoi-tra hí-
niina que tiinla y tarda on efectuar su obia, 
loque no os i):ira dicho. Dentro do una se
mana, y de un mes , y do un año, volveréis 
a mirar la lámina y ^oguramonte encontra
réis al maestro on la misma postura y en la 
misma operación. 

Y el pobre caballo tan resignailo y tran
quilo... ¡Todo porque va á estrenar calzado 
nuevo! 

LÁMINAS DEL SUPLEMENTO. 

EL CÓNDOR Y LA SERPIENTE DE CASCABEL, 

Algunos naturalistas han cla.siíicado al 
con(li,r entre los buitres, á causa de tener 
pelados la cabeza y ol cuello; pero por su na
turaleza, jiarticipa más <lol águila que del 
ouitre. A'uola i-on rapidez prodiginsa, su vo
lumen es mucho mayor que el del águila y 
Se halla dotado de tales fuerzas, que arreba
ta al vuelo y devora una oveja entera, no pu
l iendo los mismos ciervos librar.-e do sus 
garras. Su pico es tan duro , que puedo atra
vesar ol cuero de una vaca, y dos de ellos 
Unidos, con.siguen darla muerte y comérse
la- Afortunaciamento es muy escaso el nú
mero de los condores. 

La culebra de cascabel, procedente de la 
Carolina, es de cabeza abultada, cuello del
gado, y armaila de grandes colmillos movi
ólos en la mandíbula snperior; por encima 
"6 su cuerpo ostenta un color pardo, y el 
yientre y lados del cuello son negros con fa
jas amsirillas transversales; la pinita de la 
cola es de naturaleza escamof-a y dura como 
el cuerno. La culebra de cascabel < s nuiy 
•l'estra para la caza y la posea, y su morde
dura es funesta. 

P Á J A R O LIRA Y GUACAMAYO. 

El pájaro lira procede de Australia, y es 
•"luy poco común, siendo notable por la be
lleza de su plumaje y la disposición de su 
'^'la, que, por su forma, especifica ol nombre 
del ave. 8u tamaño se acerca al de la gallina 
conn'in. En el Museo de Historia Katural de 
^ladrid hay un hermoso ejomi)lar del mismo. 

Así como los monos ofrecen motivos de 
gran curio.Mdad por su semejanza al hombro 
en cuanto á su forma esterna, los pai)agay(is 
ofrecen interés análogo ]ior sus aptitudes 
en imitar la voz humana. Los pai>agayos se 
dividen en dos grandes familias, formando 
*n la primera los propiamente llaiiuukis así: 
eacatuns, cotorras, loros y i)crico8; y en la 
segunda, los guacamayos, amazonas, criques 
y otras ospecies. El guacamayo os notable 
por su brillante color rejo ó azul. 

EL ESTEREÓSCOPO. 

El estereóscopo representa una de 
'as conquistas más interesantes que ha 
hecho la ciencia en los tiempos mo
dernos y rivali/a con la pintura y el 
grabado por su alcance como instru
mento de lo bello. 

En su composición, aparentemente 

sencilla, hay algo de las formas de l i 
vida orgánica, y como un facsímile del 
microcosmos que los psicólogos coló 
can en la región de las ideas. 

Las lentes que adornan su frente son 
dos ojos inmóviles, que desmesurada 
mente abiertos, excitan á la vez curio-
si lad y recelo. Su caja parece una ca
beza en cuyo cerebro han tomado 
existencia corpórea la luz del pensa
miento y las artísticas visiones de la 
fantasía. Se abre por arriba para reci 
bir celeste inspiración, reflejada en un 
espejo como el concepto se refleja en 
la conciencia, se trasparetita por detrás 
para engalanarse con los risueños ma
tices del Arco Iris, y como para al
canzar perspectivas de horizonte más 
extenso. 

Su destino, como su nombre lo in
dica, pues, se forma de dos palabras 
griegas que significan «veo sólido ó de 
bulto» es comunic.ir á las imágenes 
obtenidas por la fotografía todo el re
lieve con que los objetos se ofrecen á 
nuestra contemplación. 

Cuando nos sometemos á su miste
riosa influencia mirando á través de 
his lentes, el ahna se abandona á gra
tos trasportes, maravillada de la ver
dad de tanta ficción. 

A veces sucede que hay desacuerdo 
entre el que observa y la visualidad 
del objeto observado, parti ularmentc 
si aquél es présbita ó miope. Los dos 
dibujos que constituyen la lámina fo
tográfica se ven separados, y parece 
que eluden nuestra mirada, tomando 
un aspecto confuso y movedizo. Pero 
á poco que se insista para vencer esta 
resistencia, las dos imágenes se van 
aproxiinando, y al fundirse una y otra, 
el cuadro le ilumina y aparece el relie
ve con toda su hermosura. 

Tal efecto, de veidadera fascinación 
para el que lo experiinenta por pri
mera vez, no es solamente el resultado 
de una copia exactísima y de prolija 
ejecución; hay en él l i virtualidad de 
un embellecimiento positivo Sorpren
de y embelesa más que la realidad 
misma, y sin duda se cumplen en él 
las condiciones que singularizan lo que 
es hechura del ai te. 

La razón de esto tal vez yo no al
canzase á darla conforme á las leyes 
de la dióptrica en el seno del apara
to ; pero como la experiencia suple 
muchas veces la teoría científica, cual
quiera puede comprobar mis obser
vaciones, y aceptarlas como una ex
plicación anticipada por el sentido 
comiín. 

En el campo estereoscópico todo 
sufre una especie de depuración sus 
tancial que recuerda la fre-cura de la 
juventud y el brillo de la moneda re
cién acuitada. El realce, las proporcio
nes y los términos, permanecen los 
mismos; pero el paisaje y la estatua 

parecen de esmalte ó tallados en cris 
talizaciones metálicas 

Lo que por la magnitud de sus na
turales dimensiones ó por lo difícil de 
su acceso no puede verse sino en el 
trascurso de muchas horas, se ofrece 
condensado ante las lentes, y de una 
ojeada, podemos registrar lo mismo el 
estilo de una columnata, que la confi
guración y la abigarrada techumbre de 
una ciudad entera 

¿Hay nada más cómodo y más ba
rato que viajar por todas partes sin 
sufrir los apuros de un rápido trasbor
do y sin correr los peligros que ofre
cen los terribles accidentes del ferro
carril? 

Desde nuestra estancia, gozando de 
las dulzuras de la familia y sin temor 
á pulmonías ni á insolaciones, podemos 
contemplar la Fuente Cibeles ó el Obe
lisco del 2 de Mayo, tales como son, 
bajo el punto de vista adoptado por 
el fotógrafo. Los carros y los coches 
no harán insoportable ruido ni pon
drán á prueba la ligereza de nuestros 
pies; el transeúnte no nos hará vacilar 
de un encontrón, \- el forastero no diri
girá ruegos impertinentes para averi
guar dónde esta una calle. 

ijOué más? Ni el viento descompon
drá los primores del tocado, ni los ra
yos solares lastimaran la vista con ex
cesivos resplandores. 

El estereóscopo, se objetará, deja 
mucho que desear, porque no copia el 
movimiento como por modo sorpren
dente lo consigue el zootropo. - Cierto 
es, y quizá esto constituya una rara 
perfeccithi; pero retrata los objetos 
bajo cuantas fases se quiera, y aun los 
presenta con el vistoso ropaje del co
lorido, y no necesita más para llenar 
su misión recreativa é ilustradoia. El 
reposo, y no el movimiento, ofrecen 
puntos de examen para ensanchar 
nuestros conocimientos, y sirve de base 
á la emoción estética fuera de los do
minios de la naturaleza. Si tal objeción 
prevaleciera, ningún arte gráfico, ni la 
arquitectura, ni la estatuaria, tendría 
el vídor que se les atribuye. 

A todas horas, y con cualquier luz, 
sin más trabajo que el variar las lámi
nas fotográficas y sin otra molestia que 
la que causa el colocar el aparato á 
manera de gafas, los caprichosos cua
dros de la naturaleza, los portentos del 
arte y las grandezas y miserias de la 
humanidad, se destacan apaciblemente 
ante nuestra vista, cual un lienzo de 
esculturas por mágico poJ.er desarro
llado. 

Loor á la ciencia del insigne Whe-
atstone, que con las creaciones de su 
ferviente perseverancia, ha hecho de 
nuestros ojos un precioso remedo de 
la ubicuidad divina. 

SEVERINO PÉREZ. 

• -:»$*=--



84 ÉL MUNDO DE jLOS NlíiOS. 

» • • 

KL NISo TAMÜOK 



EL MUNDO DE LOS NIÑOS. 85 

('.\1-/AI>0 NUEVO. 



86 Et> M T J N D O D E L O S N I Ñ O S . 

LOS HERMANOS MONTGOLFIER. 

E s de sumo interés saber algunas noticias 
de la existencia de dos hombrea á quienes la 
opinión y la erónica lian dado tan jus ta ce
lebridad, y unido, con más ó menos funda
mento, al hecho notable de la construcción 
de los glolxis, adjudicándoles, si no la prima
cía, un puts to iiiiportiinte en ese descubri
miento que la ciencia ha revelado á la so-
cii'dad, ci'iiio m taiitas ocai-ioiies, lo que 
puede conseguir, y los traHcenitentales pío 
bleuiiís que es cM|iaz de resolver, apiii'ando 
sus grandes , aclmirables y funilauieutales 
leyes. I\o debe extrañar que se mire con 
desi o lo que se relarione con los datos bio-
grátiros (le estas dos verdaderas notabili
dades del trabajo , cuyos nombres han que
dado eternamente' grabados en los anales 
de la ciencia. 

KfV ban y José Montgolfier nacieron en 
Annonay, uno en 174U y otro en 1745. llijot 
de un lal>iicante de papel en la misma po
blación, dedicáronse desde luego á la profe-
bion del padre y á continuar al fi ente de una 
casa que t i m a ya adquiridí) algún erédiio y 
fiucesivanieule había ue aumentarse, por ei 
trabajo y la buena inteligencia de sus dircc 
toies. iVaua mas aceitado que seun jan te pro
posito, como luego los hechos vinieron á de-
mofeirar elocuenli mente. 

LosheimanoB Montgoilier, nacieron pues, 
y vieron pasar los días de su iulancia eu 
mtdio Uei moviudmto industrial ue una 
gran labiicacion. Colocauos, por t a n t o , al 
l u m e Ue la labiica oe papel üe su padre, no 
permanecieron inactivos ni íuerou lelíai ta
ños a los adelantos üe su epoi^, procurando 
introducir aiguuHS iniportanles mejoras, de
bidas a BU piopia iniciativa. Su aplicación y 
entusiasmo, unidos á su genio aruslico, ha
cían desde luego esperar grandes resultados 
eu el cuiso de sU vida, como después vinie
ron los hechos á comprobar y la historia cuu 
BU imparcialidad á escribir en su gran libro. 
L»e aquí, por cont-iguiíute, que sea curioso 
Conocer lo que se leueie á estas dos celebri
dades. 

¡sus conocimientos en física eran muy ex
tensos y todo lo completos que podían exi
girse en aquella época, para balislacer las 
exigencias uei más escrupuloso. Asi es, que 
los apli iaron con l iuto a su industria; por .o 
cual, distaban bastante de ser unos opera-
noa impeiitos, mas ó menos activois, sino 
que alcanzaban ya la categoría ue veidade-
ro» hombres de ciencia, que empleaban sus 
conocimientos en la labruaclou a que se de
dicaron. ii,l aparato lisico deuominauo arie
te liiuiaulico, es uebido á su invención, y lo 
utilizaion con ventaja en los trabajos ue la 
fábrica. Eate es, indudablemente, otro vítulo 
que llenen a la puoiica consiuei ación, ttm 
lo que les ha dado mus nombre, eb la parle 
que luvieion t u el descubrimiento üe los 
globos aerostáticos. 

Hallábase José Montgolfier en Aviñón, 
cuando se proyectaba el sitio de (iibrallar, y 
observanuo un plano de los iraüajos, se Con-
veni ió de la imposibilidad de ll tgar por 
aquel medio a la piaza sitiada. Mas, ue pron
to, lijo su vista en el tiumo que se despren
día Ue una chimenea situada enfrente, y sur
gió en BU imaginación, con la rapidez del re
lámpago, una idea, be dijo: el Uumoes ntáa 
liytru que el aire y se eleva en el eHjxtcio, ¿por
qué no hemos de recogerle y encerrarle, ele
vándonos con ei mismo humo, para llegar 
A una inmensa altura y descender en el sino 
elegido? 

l'uBo con la mayor pronti tud su pensa
miento por obra, escribió á su hermano Es
teban, y decidió llevar á la práctica la idea, 
CQ tan buena hora concebida, con la mayor 
y iñás firme esperanza de poderla realizar 
cou éxito. 

Por lo demás, sabidas son las vicisitudes 
del descubrimiento de los globos aerostáti
cos. La máquina para volar de que habla 
Rogelio Bacon en el siglo xiti; las tentati
vas del matemático del siglo xv, J u a n Bau
tista Dante en Toscana. que hizo unas alas 
artifti-iales para ceñir al cuerpo; la denomi
nada también máquina [)ara volar del fran
cés Le Bernier en 17H8; el aparato del jesuí
ta Pedro Francisco Lana,de Bresi-ia, en 1070; 
las apreciaciones del padre Galiani en 175.j 
y las de Blak y Cnvallo en 1707, sin olvidar 
al jesuíta brasileño Lorenzo de Guzíii'Sn, que 
nici') en 1075 y que le conoi-ieron en Lisboa 
con el cadficativo de/>af//"e volador, ni tam
poco á la parliciparion que en la historia de 
HSte asunto puede caberles á algunos espa
ñoles, como se consigna en una memoria 
impresa en Valencia en 1797, y en algunos 
otros o])iísculos, todo indica (lue ha sido 
siempre aspiración de la humanidad, la idea 
de la locomoción aérea, á lo que alude la fá
bula de Ycaro en la mitología, y de la que los 
griegos intentaron algunas pruebas, al con 
signar que el mecánico Architas, contempo 
raneo de Platón, dio á conocer la célebre 
paloma volante. 

Pero es necesario llegar á tiltimos del pa
sado siglo en que dos fabricantes de papel, 
tan modestos como ilustrados, concib eran 
la idea de elevar un globo en la atmósfera, 
cuyo )>ensaiiiiento se realizó en Annonay el 
4 de Jun io de 178;i, ante una inmensa mu
chedumbre , que aviilamente contemplaba 
tan nuevo como raro espectáculo, y á cuyos 
anuncios, como ai-ontece sienii>re, hubo no 
pocos incrédulos ó dudosos de BU posible 
realización. 

Los hermanos Montgolfier, llevaron á cabo 
su propósito, cons t ru \eudo el aparato con 
tela de embalujc y forrado de papel, d¡si)0-
uieiido en su parte inferior una pequeña es 
lufa, para que pudiera quemarse pMJa y lana, 
a nn üe que, por medio del aire calentado, 
se elevara el globo, como eu efecto tuvo lu
gar, a la altura de úUU metros en diez minu
tos. El resultado del experimento mereció 
los aplausos de cuantos lo presenciaron, y 
fué llamado á París Latebau MonlgoiUer, 
por la Academia de (Jieucias, que acordó 
que inmeuialameute te practicara la e.eva-
i ión del globo en la capital de Francia, y á 
expensas ile la referida corporación. La cu-
nosiuad publica se excito de un modo ex-
Iraordmaiio, y se abrió, cou tal objeto, una 
suscrición que al« anzo en pocos días la cilra 
Ue lU.UtiU liauco:^. Se repitieron con éxito 
satisfactorio los exper imtnlos , y el menor 
de los hermanos, eievo en los jardines de 
\ ersalles el 19 de Setiembre de l'ib¿, un 
globo, colocando dentro uu carnero, un gallo 
y uu pato, sin que los animales experimeii-
taran accidente aiguno, lo cual hizo conce
bir la idea de la posibilidad de elevarse las 
personas. Después se sustituyo el humo por 
el gas ludrogiuo en esta índole de experi
mentos, lo cual llene grandes ventajas para 
regu arizar la elevaciou y soolenerse mas 
tiempo en los aires. Luego se han perfec-
cíonauo los aparatos y Ueotinado á Usos Ui-
versos; pero el intento de los Moutgoiner, se 
realizo con gran éxito, y desde enioiices lla
maron á los globos elevados por el aire ca
llente, montgolneras. 

Acuñáronse por entonces medallas en ho
nor de los dos hermanos, ijue fueron duran
te algiin t iempo los ídolos del entusiasmo y 
los hombres de moda y de importancia so
cial, aun cuando eatas muestras de general 
simpatía hubieron de extinguirse con las 
llamarada» primeras del volcan de la revo
lución francesa, que no tardó en estallar. Asi 
es que, al fin, murió en su país natal, casi 
olvidado, Esteban, en 1709, y José fué nom
brado después administrador del Conserva
torio de ar tes y oficios, y admitido como 
miembro del Insti tuto en 1807. Poco pudo 

sobrevivir á tan señalado honor , porque 
murió en 1810, siquiera fuese indeleble la 
huella que dejara en los anales de los pro
gresos humanos. 

La vida de estas dos personas es de las 
que pueden calificarse de bien aprovecha-
ilas, y sus nombres han merecido, sin dis
puta , inscribirse con caracteres indelebles 
en el grandioso templo de la inmortalidad. 

JilAQriX Ol.MEDII.I.A Y PlKi . 

IMPRUDENCIAS INFANTILES. 

(Continuación.) 

¡Qué momentos aquellos de ansie
dad para todos nosotio.s! Contuvimos 
la fatigosa respiración, como si con 
ella t ratásemos de sujetar la cuerda 
que sostenía aquel cuerpo, vacilante 
como el pénJuio de un reló, en el ne
gro espacio de la sima. 

Uno, tres, cinco minutos de silencio: 
minutos tan largos cada uno de ellos 
como las horas del dolor; sólo el latir 
de los corazones y el leve murmullo 
de la respiración, contenida por la zo
zobra, interrumpían la tranquilidad de 
la noche. 

—¡Ya!—se oyó decir al que bajó 
por la cuerda, y su voz llego hasta 
nosotros como si hubiera salido de lo 
mas prolundo le una caverna. 

Unos segundos mas de espera; los 
perros seguían gruiiendo sordamente, 
y la llama del hacha iba de un lado 
a otro, como si nadie la guiara , por
que nada mas se veía que un punto 
luminoso, muy pequeño , vac i lan io t n 
aquella negrura. 

.í\l fin Volvió á decir el de abajo: 
— L l fonao es es t recho; enire las 

breiias hay trozos .de ropas, y los pe
rros han descubierto una ga lena que 
debemos e.xpiorar; los animales se in
ternan en ella ladrando desaforada
mente. Que bajen mas. 

Unos instantes después descendía 
otro hombre por la cuerda, y luego 
otro y otro, ha.->ta cuatro, todos pro-
visto.-> de sus hachones. 

Ll fondo del abismo pudo verse en
tonces , aunque débilmente iluminado, 
lo suficiente para comprender que era 
aquello como un embudo vuelto la 
pa i te mas ancha hacia arriba. 

Los exploradores se internaron en 
la ga lena , y después de trascurridos 
breves minutos, volvieron a aparecer, 
diciendonos que habían visto señales 
de sangre reciente, y que la galería 
terminaba en un valle que iluminaba 
la luna, añadiendo que teman la segu
ridad de que mi compañero sólo hauia 
sufrido algunas heridas, y que debía 
haber salido del silo por la aber tura 
descubierta. 

— L n el valle le encont raremos— 
concluyó diciendo uno. 

E n vista de esto, se acordó que des
cendiéramos todos, Huba quien pro-
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puso esperar á que fuese de din, pero 
se objetó que no era prudente p -rdcr 
t iempo, pues era necesario cuanto an
tes ir en socorro de Gasparín. 

Cargaron aquellos señores con todo 
cuanto llevaban, y bajamos hasta la 
plataforma donde estaba el que sujeta
ba la cuerda. Vo fui el primero en 
bajar a tado á ella, no sin que antes me 
advirtieran que fijase los pies sobre la 
roca, para no herirme la cabeza. Baje' 
sin novedad alguna; t ras de mí hicié-
ronlo los o t ros , teniendo el último, 
para verificarlo, que asegurar la cuerda 
fuertemente á una estaca clavada entre 
dos peñas. 

Reunidos todos, penetramos por la 
galería, que era muy estrecha y muy 
baja, y á los pocos pasos nos vimos al 
pie de una altísima montaña , que do
minaba un estenso valle protusamente 
iluminado por una hermosa luna. 

Apenas me vi en él y observé la 
foima de la montaña, y vi á poca di.s-
tancia de donde catábamos tres cor
pulentos alamos que proyectaban una 
sombra jigantesca, exclamé batiendo 
las p.ilmas. 

—Allí á la derecha está mi pueblo, 
vean Vds. la torre de la iglesia. Sí, no 
me cabe duda; conozco esta montaña, 
esos arboles y aquella torre. 

—Muy bien, niño; mucho nos ale
gramos de todo eso; pero j te olvidas 
de que antes de que te llevemos á tu 
casa tenemos el deber de buscar á tu 
desgraciado amigui to r—me dijo uno. 

Avergonzado por aquella reconven
ció 1 tan justa, bajé la vista y respondí: 

—Si ; tiene V. razón, señor ; lo pri
mero es buscar á mi pobre amigo. Se 
apagaron las hachas por innecesarias, 
y se empezó á explorar todo el valle. 

Los perros .se dirigían al pueblo 
dando fuertes ladridos Sus amos, cre
yendo que los animales querían de
mostrar así que en aquella dirección 
había gente, los llamaban, oblig índo
les que les ayudasen en la batida que 
se orgai.izó. 

T o d o fué inútil; el trabajo era gran
de y empezaban á desfallecer los áni
mos; se hicieron muchas y diferentes 
C'iijeturas; unos suponían á Gasparín 
víctima de la voracidad de los lobos, y 
otros opinaron que nada más fácil que 
su cuerpo estuviera aún en alguna ac-
cidentación de la roca 

AI oir esta opinión—añadió uno: 
—Me parece muy razonable, y creo 

que debemos volver sobre nuestros 
pasos y explorar detenidamente el 
embudo por que hemos bajado. 

— ¿ Y la sangre que hay en el suelo 
de la galería?—ob.servó otro. — Es ver
dad que esto hace dudar de todo, por
que las señales son recientes y la san
gre fresca—replicó el anterior. 

Es tando en esta discusión, vimos 

avanzar hacia el sitio que estábamos 
un grupo de hombre- . Delante de ellos 
iba un chi:o, casi corriendo. 

Empezaba á clarear el día, y aunque 
la Uiz era poca, pude distinguir y re
conocer al much:icho, y loco de alegría 
corrí hacia él, gri tando: 

—Gasparín , Gasparín, mi querido 
compañero. La Virgen Santísima te 
ha salvado de una muerte segura. 

Mi amigo y yo nos abrazamos ape
nas nos \ i m o s frente á frentu-, llorando 
ambos de alegría, y haciendo llorar 
también á cuantos presenciaban aque 
lia escena. 

Al frente de todos venía mi padre, 
y con el grupo una mujer, que al oír
me se separó de él como una loca, y 
se abrazaba á mí deshecha en llanto. 

P>a la madre de mi alma. 
i A h ! Cuantas caricias, cuántas pre

guntas, cuántos besos me dieron mis 
cariñosos padres. 

—All í están mis salvadores, vedlos, 
ya se acercan; ahora buscaban á Gas
par, cuya i'peración nos ha llevado 
toda la noche dije yo. 

En esto llegaron los cazadores, y al 
enterarse d.- todo, después de felicitar
se del encuent ro , preguntaron á mi 
amigo cómo se había salvado. 

Gaspar lo refirió asi: 

(Se concluirá.) 
S.\XT1\ÜÜ Gl.MKDO Y E.STK.̂ D.i. 

LA MODESTIA Y EL ORGULLO. 

A una niña. 

Con e.xpléndidos o lo res 
de 0:0, de nieve y de grana, 
s'í alza entre todas ufana 
la ([ue es reina de ¡as ñores. 
Y al pie, no menos hermosa, 
hunúldc otra flor vejeta... 
la humilde, es la violeta; 
la flor altiva, la rosa. 
Junips, al soplo de Dios 
las flores siguen creciendo, 
sus aromas esparciendo 
en rico verjel las dos. 
Pero la rosa que altiva 
y orguUosa, se envanece 
con sus encantos, parece 
que á su compañera esquiva. 
Mas la violeta pura 
del césped entre el verdor, 
contempla de la otra flor 
marchitarse la hermosura. 
La que org'.iUosa brilló 
de la vanidad en alas, 
fué también la que sus galas 
la primera marchitó. 
La una altanera, coqueta; 
la otra modesta, aunque hermosa; 
¡no imites, niña, á la rosa, 
pero sí á la violeta!, 
No olvides, tierno capullo, 
que ahora te abres á la vida; 
que en la hermosura es querida 
la modestia, no el orgullo. 

ENRIQUE CEUJÍLLOS QUIKTAKA. 

CESAR Y BARTOLiy. 

C U E N T O . 

A mi hennino del cnrazin 
ANAST.ISIO CRESI'O. 

I. 
Pues, señor, este era un padre que tenía 

(los hijos, cultivaba una huerta por arriendo 
y poseía un bucheoillo y un potro, üe los 
<lc)s hijos, el mayor se UamaVia Luis, y como 
era muy inqnifto y vivaracho, le habían 
puesto por mote las ¡jentes el Linee; el otro 
so llamaba Nicolás, y era el reverso de su 
hermano, por lo cual le h.abian dado el apo
do do el riomo; la mayor ambición del )>obre 
pailro había si lo la de llegar al^rúa día á 
poder comprar la huerta, cosa que no lo;.;ró; 
y en cuanto al asnuelo y Í\1 caballejo tenían 
ya sus nombres, y eran dos lindos animales; 
el bucluH'illo se llamaba Birtolin, y el po
tro César. 

Pues, sefior, sucedió que un día el horte
lano se sintió enfermo; que esto me duele, 
que me duele estotro, que no tenpro gana de 
(•omer y que no puedo dormir; mal fué que 
hubo de postrarle en cama, y hasta llegó á 
temer que la cosa iba de veras y que la muer
te se acercaba para él, por lo cual llamó á 
sus hijos, y les dijo con doliente voz: 

—Hijos míos, después de haber trabajado 
durante toda mi vida penosamente, no he 
podido comprar la huerta, ni tengo otra cosa 
que dejaros sino á Bartnlin, que bien pronto 
será iin mai;nílico asno, y á Cenar, que no 
tardará en ser un hormoso caballo. Antes de 
ailjndicaros en mi testamento estos bienes, 
deseo conocer vuestros ¡justos, y os advierto, 
además, que sea la que fuere mi voluntad, 
os encomiendo qne os contentéis con ella, 
pues sólo busco vuestro bien, y por último, 
quiero que aquél de vosotros que saliera 
más favorecido, indemnice al otro no bien 
pueda hacerlo. Así pues, dime, Luis, que 
eres el mayor: qué es lo que preferirías tú, 
el asno ó el caballo? 

Tardó mucho I^uis en dominar la profun
da aflicción que le habían producido las pa
labras de su padre, y obedeciendo á é.ste 
contestó: qne dado su eará<'ter impaciente y 
activo, creía él que le convendría poseer el 
caballo, y que indemnizaría á Nicolás si era 
menester. 

—No quiero tal cosa, padre—replicó Ni
colás;—me avengo con el asno, qne para 
llevar la fruta y la hortaliza de aquí á la 
ciudad, basta y sobra. Y esto digo, porque 
vuesa merced, señor padre, nos ha pedido 
que digamos nuestro deseo..., si bien ahora 
y siempre no tendremos otro que el de ver 
á vuesa merced aliviado y contento, vivien
do cuanto Dios fuere servido concedernos 
que viva. 

—Bueno; pues andad á llamar al escriba
no, porque quiero hacer testamento... pues 
creo que mi existencia concluirá dentro de 
pocas horas—contestó el padre. 

Y así fué, porque al día siguiente murió 
el hortelano, dejando á sus hijos angustiados 
por el más acerbo dolor. 

IL 
Seis meses después el buchecillo era ya 

un asno luciílo y recio, y el potro un maení-
Hco caballo; los dos hermanos, Luis y Nico
lás, continuaban con el arriendo de la huer
ta trabajando en ella como su padre había 
trabajado, y al ocurrirseles mirar el testa
mento de éste, 6u asombro fué grande por 
extremo. 

—No puede menos—exclamó Luis el Lin
ce:—padre en sus últimos momentos estuvo 
ofuscado, y no recordó lo que le habíamos 
<licho: ¿Cómo explicar, si no, que á tí que 
querías el asno te deje el caballo, y á mí que 
quería el caballo me deje el asno? Porque 
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ya lo ves, Bartolín es para mí, y César para 
tí. Estaba ofuscado. 

—1 Quién .sabe, hombre, quién sabe! Pue
de que lo hidora con propósito preconcebi
do. De todos modos, él nos mandó que nos 
contentásemos con su mandato, y así lo ha
remos, puesto que .somos buenos hijos— 
contestó Nicolás. 

—Eso sí, pero... 
—No hay pero que val^'a, muchacho; él 

asi lo ha dispuesto, y se acabó. 
Y desde entonces el pacientón Nicolás 

cuidó de Cesar, y el vivarachuelo Luis de 
Bartolín; y era de ver cómo al montar Nico
lás en el caballo, (jue era de genio y de brío, 
dominaba al animal sujetándole á la brida; 
y cómo el impaciente Luisillo aíruijaba á 
Bartolín, venciendo la pereza del borrico á 
fuerza de ílaf;elarle los lomos con una varita 
de fresno, por manera que Ct'sar pareció al 
poco tiempo manso como un cordero; y Bar
tolín, listo como la pólvora, iba á paso ligero 
con las formidables orejas en punta, reco
rriendo en breve tiempo el camino que sepa-
ralia la aldea de la ciudad, y tornando al 
volver más pronto que la vista. 

Solo un día que le dieron tentaciones á 
Luis de montar el caballo de su hermano, y 
suplicó á éste que se le prestase , le montó; 
y como tenía Luisillo un genio tan vivo hubo 
de espolear á César como espoleaba al asno, 
y en poco estuvo que el caballo no le arroja
se por las orejas al suelo. Así otro día fué 
Nicolás á la ciudad en Bartolín, y tan á paso 
hubo de poner á éste, que solicitado por la 
pereza tardó... ¡quién sabe el t iempo que 
hubo de tardar en ir y en volver! 

—Qué diablos piensas hacer tú con el ca
ballo?—pregunte! Luis á su hermano. Le das 
buen pienso, le tratas como á jaco de duque, 
ha pasado la feria y no le has vendido...; no 
veo la utilidad que de esto puede seguír
senos. 

—Espera, hombre, espera, t en calma... yo 
he pensado mi plan. 

—Bueno, allá te las compongas; eso sí, 
lo que es hermoso lo está de veras el animal, 
y dentro de poco habrá echado tu sangre y 
será más tranquilo que una oveja;... en cam
bio Bartolín es respingue y alborotado... 
pero va y viene con presteza á donde se 
desea. 

—Varaos á ver, Luisillo, dime la verdad— 
exclamó Nicolás.—¿Qué hubieras hecho tú 
si te hubiera tocado el caballo? 

—¿Qué se yo? Me hubiera ido j inete por 
esos mundos de Dios á buscar fortuna; pue
de ser que á estas horas, si no había hallado 
medios de vivir, fuera contrabandista.. . y tú 
cjuó hubieras hecho con Bartolín? 

—Chico, creo que el mejor día me duermo 
en él y me roban en medio del camino. 

Ul. 

Ck)mo esto sucedía por los t iempos en que 
los principes y las princesas aparecían á lo 
mejor del cuento, ocurrió que la hija del rey 
se pu.so enferma, y médicos vienen, médicos 
van , no dieron con la enfermedad de la 
princesa, ni mucho menos con los remedios 
que para curarla convenía emplear. 

La princesa se puso pálida y flaca, y se 
hubiera muerto á no haber dicho al rey un 

¡ capitán de lanceros de la guardia real, que 
! lo que S. A. tenía era debiüdad, y que le 
I convenía ir al campo, cazar, mo'ntar á caba-
' lio y divertirse. 
¡ No bien lo supo la princesa se puso muy 
contenta, sobre todo, al oir que le conven
dría montar á caballo... Poco que deseaba la 
princesa montar en un hermoso caballo que 
fuera tan bello como manso... 

Y los heraldos se esparcieron por el reino 
dando la noticia, y los veterinarios de las 
caballerizas reales salieron á escoger un ca
ballo que fuera manso y hermoso... 

Y ya ven mis lectores que son demasiado 
perspicaces el final del cuento; fué escogido 
el caballo de Nicolás, por el cual pagó mu
cho dinero el Tesoro real, y Nicolás compró 
la huerta de su padre, y Luis saltaba de 
gozo, prometiéndose comprar un aparejo 
de cintas y boilas para Bartolín, i{ne unci
do á un carrito, llevaría las frutas y verdu
ras á la ciudad. 

—Nicolás, eres un sabio—decía Luis á su 
hermano. 

—No, sabio nuestro padre—replicó Nico
lás;—y es que tú no hubieras hecho manso 
á César ni yo ligero á Bartolín. Difícil es que 
los padres no sepan lo que les conviene á 
BUS hijos. 

JüSK ZAHÜNKIÍO. 

' nard. Crítica intencionada y festiva de las 
costumbres madrileñas, sin traspasar nunca 
los límites de la conveniencia; el nuevo libro 

' nace llamado á obtener un éxito no menos 
envidiable que el que han alcanzado las de-

, más producciones del mismo autor. El Libro 
de Madrid forma un tomo en 8.» español, de 
400 páginas, y se halla de venta en todas las 

1 librerías de esta capital. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

SOLUCIONES \ I.OS UEL NI.MERO 10. 

XXVIL—Del anagrama latino: 
Es vir qui adest (es el varón aquí presente. 
XXVIII .—Cruz de monedas; 

Quitando dos. Añadiendo dos 
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Gosari, Manuel y Federico Barrenengoa, Cle-

i mente Buiz. 

I 

MOSAICO. 
NUEVOS PROBLEMAS 

Una pobre niña residente de Sitjes, y que 
padecía de ataques epilépticos, en uno de 
estos cayóse en una caldera de agua hirvien
do en ocasión en que , ausentes sus padres, 
no la podían socorrer. Fué extraída sin es
peranzas de vida. Los padres no deben ol-
•\-idar que todas las precauciones son po
cas para las criaturas propensas á ciertas 
enfermedades. * * • 

Con el título de JJbro de Madrid y adver
tencia de forasteros, acaba de dar á la estam
pa una nueva obra D. J lanuel Ossorio y Ber-

i XXIX.—¿Por qué se llama Catón el libro 
de lectura en las escuelas? 

XXX.—Qué particularidad ofrece la frase 
tan conocida: 

i Dábale arroz á la zorra el abad. 

í X X X I 
I E N I G M A . 
i Dos son tres, si bien se advierte; 

tres son cuatro si se mira; 
cuatro seis, y de e.sta suerte, 
seis son cuatro sin mentira. 

Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27. 
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